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Las caras d el t eatro 

a AUN NO BE tenido la oportllilÍdad 
de Vft •rEI_ diluvio que vienen, la 

obra flUe- eon gran éxito se e tá re­
presentande. en el Teatro La.s Vegas, 
peo por le. que he escuchado a arni­
.,os que la han visto y por lo que he 
leíd en las eriticas especializadas, de­
dn2.N que se trata de _un esyectáeulo 
cu a pl'Dl(tipal atracción radica en la 
escen-0grafía, los trucos escénicos que 
se lean, la aparatosidad del mon­
taje. 

&te e trae a la memoria el re­
C'lierdo ~ le 41ue me dijo alguna vez, 
en l Esta.des Unidos, u:n pro.fesor 
de literatura dnmática nortearneric1-
nc g11e seguía con indi.simulado de­
sen<!alli el desarrollo del arte escé­
nico en su país. '~ntro de poco -me 
decfa el profesor mienttas chupeteaba 
su infaitable pipa- al téTII1ino de la 
función, el público dal'á las espaldas 
a 1 actol'ti Tolviéndose e direc­
ción al lugar donde está ubicada la 
t'a!M!ta a.e ilum:inación y de efect s e!!­
pecial , le dedicará sus aplausos a 
los tét:n.if!os 41ue serán las verdaderas 
e trenas del espectáeulo". 

Cuando emergió el cine como ele­
mento de entretención masivo, de in­
mediato se habló de la muerte del tea­
tro. Para los agoreros. era imposib1e 
que la representación teatral com pi­
tiera con la espectacularidad que ofre­
cía el cine, la posibilidad que él tenía 
de •presentar ~os más variados luga­
res de ac-ción y, todavía, de verdad, 
y no de cartón piedra. En un primer 
momento, pareció que los funestos pro­
nósticos para el teatro se cumplirían, 
pero luego el arte escénico reaccionó 
en dos formas diferentes. La primera, 
fue subrayar lo que parecía su gran 
limitación. Se fue despojando paulati­
namente de una escenografía que tu­
viera algún viso de realismo y prin­
cipiaron a utilizarse los escenarios ca­
da vez más desnudos . La palabra del 
drama1 urgo y la presencia del actor 
se enfrentaron al público, de provis~o 

de tode etn, aditamento, obligando al 
~peetaeer a usar de su imaginación, 
a tomar na parte activa en la repre-­
sentacióa que ya dejaba de lado llU 
pretensiéll de mostrar "una tajada de 
vida" para eonvertírse en lo que efec­
tivameate es el teatro: un juego es­
cénice. 

LQ s~unda reacción consistió e» 
afinar 1-0s. efeetos espectaculares que 
pudienn real.izarse en el teatro. Se 
usarea euearios giratorios, se idea­
ron ud>leree de luces electrónicos '! 
la técniea ereó un juguete espléndi­
d-0 para la diversión de los adultos. El 
teal.nt )mDeipió a tener la atracción 
de • pa juego de pre tidigitaei-ón 
en eaalquiera cosa podía ocurrir, 
de acuerdo a la destreza de quienes 
l manejaltaa. Se aplaudia esa destre­
za y esa técnica y e a aparatosidad, 
como ea el otro tipo de teatre se 
apl.¡udíaa el talento interpretativo, 1as 
ideas 4el aator, o la poesía que se 
desprf' clía de la c-0njunción de Wl 
te:rte y s• !imple montaje. 

S.• tlos formas de tealro diferen­
tes q ea.a día se distancian más. En 
los Estados Unidos ya hay dos palabras 
diferentes para identificarlos. El uno 
es el "teatxo legítimo'·, el otro es "la 
comedla musical" y si hay veees en 
que ambas formas de hacer teatro se 
han acercado y parecen amalgamar­
se, como S\Jcedió en "West Side Sto­
ry" e en "My Fair Lady'". lo normal 
es que cada una de esas formas teo­
ian objetivos, procedimientos y técni­
cas diferentes. 

Hay veces que, entre nosotros los 
críticos teatrales se enredan un poco. 
A comedias musicales como "El Di-
1 uvio que viene" se les piden ideas, in­
tepretaci6n afinada, consecuencia de 
personajes, poesía y a obras de tea­
'ro legitimo espectacularidad o destr e­
za técni ca. 

Y eso es injusto. Ya sabemos que 
no se Je pueden pedir peras al olmo. 


